La verde puerta del Ham-Ham Club se abrió ante la sorpresa de los hámsters. Siguiendo las ordenes de Jefazo, ninguno de ellos abandonaba sus jaulas sin su compañía. Si era alguno de los Ham-Hams que esa mañana no habían podido ir al Club, enfadarían a Jefazo.

Un hámster parecido a Hamtaro, que estaba sentado en la mesa del club hablando con sus amigos hasta la interrupción, saludaba con una sonrisa de oreja a oreja en la puerta. Vestía un traje naranja que cubría una capa del mismo color. Tras él, dos hámsters hembra que a simple vista sólo sería capaz de relacionarles con el hámster porque compartían las mismas marcas marrones en las orejas y el pelaje saludaban con más énfasis batiendo las patas. Tras el trío de hermanos aguardaba el mismo número de maletas repletas de enseres.

-¡André, chicas! -una voz jovial y dulce, con un leve tono francés, fue seguido del ruido al mover una silla, y una hámster blanca corrió hacia la entrada desde la mesa del club. De igual modo, las dos hámsters marrones tras el Knight of Orange corrieron hacia ella, y las tres se fundieron en un gran abrazo, rompiendo a llorar de felicidad.

El Knight of Orange observaba el reencuentro ensanchando aún más su sonrisa y cruzando los brazos dentro de los pliegues de la túnica.

-Te dije que no tardaría -comentó a la blanca hámster.

El Knight of Orange dio un largo sorbo a su té negro, tranquilo, disfrutando el sabor. El té no era una de sus mayores aficiones, pero sabía disfrutarlo cuando lo bebía. En especial el té negro del Ham-Ham Club, servido por Bijou, que tenía un sabor celestial.

-Bueno, tras las presentaciones... -miró a sus hermanas, que se habían entablado en una amistosa charla con las demás chicas. Sophie había hecho muy buenas migas con Penelope desde el primer momento- Creo que es hora de ponernos serios. Jefazo, una vez más, gracias por dejarnos a mi y a mis hermanas hospedarnos en tu Club. Lamento causarte tantos problemas recientemente... cómo líder del Club de la Francia-Ham, sería un honor que algún día te pasaras por allí para que te devolvamos el favor -sonrió, ante la respuesta afirmativa de Jefazo- Bien -calló un instante, separó unos centímetros la taza de té y posó sobre la mesa los hombros, juntando las dos patas delanteras en posición pensativa. Marie y Sophie callaron instintivamente, sabiendo que lo siguiente que diría su hermano sería muy importante- Ahora que un Knight of Color está con vosotros, dudo que la Garra Oscura se arriesgue a mandar asesinos contra vosotros, porque serían despachados por mi. Aún así, creo que aún no es seguro retirar el “toque de queda”. Cómo es un trabajo muy duro sólo para Jefazo, yo también me encargaré de escoltaros hasta el Club y de vuelta a vuestras casas. Su Majestad me ha dado permiso para ser vuestro guardaespaldas por tiempo indefinido, hasta que todo ésto acabe -murmuró la última parte- Así que los tres nos quedaremos un tiempo por aquí. Esta noche me gustaría celebrar una reunión, todos los Ham-Hams reunidos -comentó, al observar que en esos momentos en el Club sólo habían siete u ocho hámsters- Jefazo y yo iremos a buscaros a vuestras jaulas, no os preocupéis -sonrió por primera vez y retiró las manos de la mesa- Bueno, ¿a quién le apetece un almuerzo rapidito? -rió, cambiando totalmente el asunto. 

André se paró frente a su primera parada esa noche. La espada en su cinto tintineó suavemente hasta detenerse por completo, y el hámster suspiró. En aquél lugar, hacía sólo un par de días, Bijou y él... se sonrojó sólo de pensarlo. Subió el árbol que le unía a la ventana que llevaba al cuarto de Bijou, y entró en la habitación. La luz estaba apagada, y María dormía en su cama. Aún así, la luz de la Luna y los focos de la calle iluminaban lo suficiente el cuarto para que André distinguiera el blanco pelaje de su princesa dentro de su jaula. La hámster tenía los ojos cerrados y estaba tumbada en la paja de su jaula, pero no parecía dormida. André la llamó con un suave susurro, como solía hacer cuando eran niños y la encontraba dormida por las mañanas. Ésta murmuró algo y se revolvió en la paja. ¿Quizá sí estaba dormida? André esperó paciente. Tenía la impresión de que la noche no terminaría nunca.

Unos segundos después, la hámster se comenzó a desperezar lentamente. Abrió los ojos, y parpadeó un par de veces, hasta que se acostumbraron a la escasa luz. Entonces, antes de empezar a asearse, se percató del Knight of Color que la miraba desde fuera de la jaula, encandilado.

-Oh, excuse moi -se disculpó medio dormida- ¿Llevas mucho esperando? Enseguida estoy -añadió con una suave sonrisa. 

-No, no te preocupes -comentó André, devolviendo la sonrisa- Perdona por despertarte a estas horas -Bijou negó con la cabeza y le invitó a entrar. El hámster así lo hizo, y olisqueó la jaula. El olor de Bijou estaba por todas partes. La jaula la recordaba bien, era la misma en la que la hámster parisina vivía de pequeña.

Observó a su compañera arreglarse. Había extraído de un cajón en un mueble de noche rosado un peine y con él acariciaba sus coletas mirándose en un espejo colgado en una de las paredes de la jaula. André observaba hipnotizado el movimiento continuo de las púas del peine en el pelaje de Bijou.

-Ya estoy lista -anunció con una sonrisa, sacando de su ensimismamiento a André, que realizó una reverencia.

-Entonces partamos ya, Princesa Blanca -comentó. Bijou soltó una risilla.

-¿Sabes? Las chicas están muy felices de volver a verte. Y yo también -sonrió el hámster mientras caminaban- A decir verdad, hacía ya un par de semanas que nos veíamos muy poco, yo he estado de misión en misión... -suspiró- Desde que soy un Knight of Color, no he sido un hermano modelo la verdad... -su tono se volvió triste- Pero bueno, volver a encontrarse contigo es de lo mejor que les ha pasado últimamente. Ya te conté que Pierre y Sandrine estaban muy liados con los niños, y los demás Fran-Hams también están haciendo sus vidas... en realidad siento envidia de ti y los Ham-Hams, estáis tan unidos cómo nosotros de pequeños -sonrió- Y son muy divertidos. Parece que Sophie ha hecho muy buenas migas con la pequeña Penelope, y Marie y Tigrilla parecen almas gemelas.

-Yo también estoy muy feliz de que estés aquí, André -comentó Bijou, caminando a la luz de la Luna junto al Knight of Orange- Os echo mucho de menos, me encantaría volver a París a veros a todos. Todo lo que me has contado sobre los Fran-Hams sólo me hace tener más ganas de volver a Francia...

André iba a responder, iba a decirle “Vuelve conmigo a Francia”... pero sabía que no debía. Bijou había escogido partir con su dueña, él mismo la había convencido de que ello era lo mejor. Sería una hipocresía pedirle ahora que la abandonase. En lugar de ello, se mantuvo en silencio, acelerando suavemente el paso hacia la casa del siguiente Ham-Ham que debían recoger, tratando de evitar permanecer solos más tiempo.

La noche avanzaba mientras el hámster, en silencio, repasaba mentalmente lo que diría en la reunión.

-Gracias por venir, Ham-Hams -André hablaba de pie, vestido con el traje de Knight of Orange y la espada aguardando amenazante en su cinto, visible para todos- Bien, no pretendo adaptar una ley marcial para vosotros, ya que... bueno, vosotros sois un grupo de amigos y no tenéis que veros inmersos en esta guerra -comentó algo seco. Los Ham-Hams, sentados en la mesa del Club, escuchaban al hámster que tanto les recordaba a su amigo Hamtaro- Pero, sin embargo, aunque mi presencia supone un gran obstáculo para los planes de la Garra Oscura, y no se atreverán a poneros una pata encima... no es algo inmediato, y tampoco podemos correr el riesgo de dejaros solos. Por lo tanto, durante la próxima semana, Jefazo y yo seguiremos yendo a recogeros a vuestros hogares, y seguiremos usando el sistema de túneles seguros para desplazarnos a través de la ciudad. Después levantaremos la restricción o no según los acontecimientos -André sonrió suavemente, relajando los rasgos de la cara- Os pido un poco de paciencia. Yo me encargaré de asegurar vuestra seguridad... ¡y de paso os haré cenas deliciosas! -rió. Los Ham-Hams disfrutaban de una suculenta cena cortesía del hámster y sus hermanas mientras le escuchaban. Pese a que no podían evitar lanzar fugaces vistas a los platos frente a ellos, no perdían detalle de lo que el hámster les decía- Su Majestad me ha dado permiso para permanecer en Japón todo el tiempo necesario.

-¡Viva el Knight of Orange! -gritó Jefazo, llenando su boca de hojas de lechuga y trozos de tomate.

-¡Viva! -vitorearon el resto de compañeros, riendo.

-Buenos días, Pashmina -saludó el hámster. Esa mañana, era ella la primera hámster a la que tenía que recoger. Normalmente recogía en primer lugar a Bijou, pero la hámster le había indicado la tarde anterior que a la mañana siguiente lo tendría difícil para salir temprano de su jaula.

-Buenos días, André -contestó con una sonrisa la hámster dorada. Vestía con su bufanda rosa atada al cuello pese a que aquél día hacía especial calor. André comprendió inmediatamente el significado de la prenda de la hámster cuándo la observó: sus hermanas también tenían un par de pañuelos que vestían siempre que podían.

Sin mediar otra palabra, la hámster dio un salto desde la ventana de su cuarto y descendió junto al guerrero por la tubería apostada bajo la cornisa. El cuarto de la dueña de Pashmina, dónde ella tenía ubicada su jaula, estaba en la planta baja, por lo que cubrieron la distancia que los separaba del suelo rápidamente.

Tan pronto llegaron al suelo, André realizó una reverencia, indicando a la hámster que iniciara el paso hacia el túnel que los llevaría al Ham-Ham Club. Ésta sonrió como respuesta, y comenzó a caminar.

Pero tan pronto cómo su pie derecho dio el primer paso, el Knight of Orange gritó.

-¡Quieta! -ordenó en un bramido que Pashmina jamás había oído antes. Oyó la espada del guerrero desenfundarse tras ella, y supo que algo iba mal. Miró hacia los lados, y su cuerpo se paralizó. No sabría decir si por la orden del Knight of Color o por lo que había visto, pero fue incapaz de moverse.

Frente a ella, saliendo de los arbustos que cercaban su casa, aparecieron tres gatos. Los animales caminaban despacio, y en sus rostros se dibujaban muecas perversas que mostraban dientes que, pensó Pashmina en su desesperación, seguramente habían desgarrado la carne de muchos hámsters antes. 

Su cerebro le ordenaba salir corriendo, pero sus piernas no se movían. Intentaba gritar, pero aunque su boca se mantenía abierta y se movía, no podía liberar ningún sonido. Sólo veía a los tres gatos acercarse lentamente.

De repente, algo se posó sobre su hombro. Sintió un sobresalto presa del miedo, pero pronto una suave y dulce voz resonó en sus tímpanos, haciendo que su cerebro funcionase nuevamente.

-Cierra los ojos y no te muevas -fue lo que ordenó esa voz. Pese a la frialdad con la que hablaba, el témpano de hielo que había cubierto el cerebro de Pashmina comenzó a derretirse, permitiendo a la hámster cumplir la orden. Lo último que vio antes de cerrar los ojos fue al Knight of Orange cargando contra los animales con la espada desenfundada. A partir de entonces, sólo oyó los maullidos de los gatos y los gruñidos de André, así cómo el repicar de su espada contra las garras de los animales. De vez en cuando oía algún gorgoteo, o algún bramido de dolor proveniente de las estridentes voces de los gatos. Deseaba ver lo que ocurría, pero se le había ordenado cerrar los ojos y lo cumpliría.

De repente, con un último gorgoteo, se hizo el silencio. Escuchó cómo André guardaba su espada y caminaba lentamente hacia ella.

-No abras los ojos, Pashmina -le indicó, agarrando su pata derecha. La hámster sintió un fuerte olor a metal proviniendo del hámster. No quería pensarlo, pero parecía el olor de la sangre- No quiero que lo veas -comentó en un susurro. Parecía que siquiera estaba dirigido a la hámster- Yo te guiaré, no te sueltes -se ofreció el hámster. Pashmina pensó que la pata del hámster era muy cálida y suave... como un sueño.

-Bijou, ¿cuánto más vas a esperar? -la pregunta cayó como un cubo de agua fría sobre la blanca hámster. El plato que fregaba casi resbala de sus patas. 

-Marie, no creo que sea el momento de... -comentó Sophie en voz baja, recogiendo el plato de Bijou para secarlo.

-Sí es el momento, Sophie -le espetó la hámster, cruzada de brazos y enarcadas las cejas- ¿Y bien, Bijou? ¿Cuánto más piensas jugar con el corazón de nuestro hermano? -atacó. Bijou bajó la cabeza.

-Yo... yo no...

-Tú sí -cortó a la hámster- Hace ya casi tres semanas que estamos aquí. Y todavía no has aclarado tus sentimientos con André. Ése idiota te ha estado esperando durante más de año y medio, ¿y así se lo pagas? ¿Tan frágil era vuestro amor que un simple periodo sin veros ha bastado para que le olvides?

-¡Yo... yo no le he olvidado! -trató de defenderse Bijou, buscando con la mirada apoyo en Sophie. Pero la hámster desvió la mirada... por desgracia, estaba de acuerdo con su hermana.

-Prometimos no decir nada, pero... es algo que debes saber. Cuando te marchaste, André se esforzó mucho en aparentar ser feliz, trataba de no mostrarse triste delante de nosotras... pero al cabo de unas semanas, no pudo mantener esa falsa sonrisa más. Estuvo varios meses que apenas comía y dormía, no hablaba con nosotras, simplemente se encerraba en su cuarto a mirar las musarañas. ¡André te necesitaba, Bijou! Su alma gritaba tu nombre continuamente... -calló, no quería recordar más esos tiempos.

-Lucette trató de encandilar a André. Ella sabía que él sólo te quería a ti, pero quería hacer algo para que no estuviera triste -explicó entonces Sophie- Intentó hacerle salir de su cuarto oscuro, sin resultado. Él sólo repetía una y otra vez que estaba bien... pero era obvio que no lo estaba.

-¿Sabes cuándo cambió? -preguntó Marie entonces a la, cada vez, más miserable Bijou, que sólo podía escuchar mientras sus compañeras le explicaban lo triste que se sintió André tras su marcha- Cuando fue a ver a Nathalie. Cuando vino de ver su tumba... parecía que había cambiado. ¡Incluso sonreía suavemente! Nos dijo que era porque Nathalie le había recordado quién era. Desde entonces, se centró en terminar sus estudios, y poco después le llamó el Rey Arco. Pero, en ningún momento, durante este año y medio, te ha olvidado Bijou. Siempre ha dicho que te buscaría, que te encontraría y que entonces podríais ser felices, ¡y tú...! -bramó, pero volvió a callar, interrumpida por su hermana Sophie.

-Hablamos con Pashmina después de lo del ataque -comentó la hámster- Dijo que André había sido muy caballeroso -Bijou asintió, recordaba la misma conversación- No estamos seguras, pero... ¿últimamente no has notado a Pashmina un poco rara en torno a André?

-No... ¿no creeréis qué...? -Bijou se olía hacia lo que las hámsters apuntaban.

-Es posible que Pashmina sea otra Lucette -aseguró Marie- ¡Por eso, Bijou! Tienes que mover ficha. O André, o Hamtaro.

-Pe... pero yo no... -la hámster titubeaba, sudores fríos recorrían su cuerpo. ¿Eran celos? Recordaba la sensación de cuándo eran niños y las hámsters coqueteaban con André- Yo no sé... a quién elegir...

-¡Ese es tu problema! -espetó Marie, malhumorada.

-¡Ya basta! -se interpuso una nueva voz. Las dos hermanas palidecieron al dirigir la mirada a la puerta de la cocina y confirmar sus sospechas sobre el autor de esa vehemente orden. En el resquicio de la puerta, André apretaba los puños con fuerza mientras enarcaba las cejas- ¿¡Qué estáis haciendo?! -gritó fuera de sí. Marie y Sophie rara vez habían visto a su hermano tan enfadado.

-André... lo sentimos... nosotras... -el hámster entró dentro de la cocina y cerró la puerta tras de sí con estruendo.

-¿¡Qué os pasa por la cabeza, si se puede saber?! ¡Os dije que no os metierais en esto! -gritó fuera de sí. Bijou jamás había visto al hámster así. Lágrimas cayeron de los ojos del Knight of Orange- Este problema es sólo mio. Es mi batalla... no quiero que os veáis involucradas -comentó algo más calmado, ahogadas sus palabras por las lágrimas.

-André, nosotras somos tus hermanas. Si nosotras no te ayudamos... -trató de excusarse Marie, pero Sophie le ordenó callar.

-Lo... lo sentimos mucho, hermanito... nosotras hemos encontrado a Jefazo y Tigrillo y tú no te has entrometido... y en cambio nosotras... -bajó la cabeza apesadumbrada.

-¡U... Un momento, Tigrillo y yo no...! -trató de rebatir Marie, sonrojada como un tomate.

-¡Sois unas tontas! -espetó André- Bijou, olvida todo lo que han dicho. No quiero que eso interfiera en tu decisión. Ganaré tu corazón otra vez por mis propios medios, cómo ya hice cuando eramos niños -se giró y su capa onduló unos segundos en el aire. Abrió la puerta de la cocina, alrededor de la que se habían reunido los Ham-Hams con tal de escuchar algo. Al verse sorprendidos por el Knight of Orange, trataron de excusarse, pero éste pasó entre ellos como si no hubiera reparado en su presencia.

Cerró de un portazo la puerta del club tras anunciar que no volvería hasta bien entrada la noche, que no le esperaran para cenar.

